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La pobreza y el saber de la pobreza 

 

Cómo puede un tema, ampliamente reconocido por su trascendencia social, 

generar tan grande debate a la hora de decir o definir qué es y cómo hay que 

tratarlo 

 

Posible respuesta: la  forma en que se le mira implica su definición y dentro de 

estas formas de definición alguna resulta dominante.  

 

Tal es la situación que se presenta respecto a la pobreza.  

 

La desavenencia surge nuevamente al igual que los esfuerzos por establecer 

comprensivamente la cuestión y avanzar hacia formas específicas de 

intervención gubernamental.  
 



Mi interés: 

 

Es grande y se genera por la intriga que me produce 

conocer, ubicar, cómo se formulan las promesas para 

hacerlos menos, pero principalmente cómo se ha 

logrado hacerlos más o por lo menos mantener 

constante su número y, lo más notable, que acepten 

ser lo que son: pobres. 



Se afirmado insistentemente: 

 

Se debe disminuir  las dimensiones del Estado. 

 

Pero El gobierno ni ha decaído en fuerzas, ni se retira de su 

labor, que hoy adquiere tonos épicos, al menos con la 

población pobre.  

 

Me apoyo en Michel Foucault, quién nos heredo un buen 

número de utensilios para poder analizar cómo ocurre con 

la gobernación de los pobres, cómo se ejecuta tan amplia 

tarea en tiempos del “gobierno menguante”. 
 



Los pobres son objeto de una gran operación de conducción 
a partir de dispositivos tecnológico-administrativos que han 
evolucionado desde la década de los setenta.  
 
El crecimiento de la población pobre demanda el aumento 
de la operación gubernamental de atención-conducción. 
 
No necesariamente se trata de su superación.  
 
El Objetivo obedece principalmente a la necesidad de 
gubernamentalizar a la población de la sociedad mexicana 
que se encuentra en esa condición, como muestran las 
cifras, el juego de las cifras, sobre la pobreza y los pobres 



 

OBJETIVO: Estudiar el proceso de 

gubernamentalización de la población clasificada 

como pobre. 

 

Primero, busco  echar una mirada al panorama 

que nos presentan los estudios sobre la pobreza, 

para mostrar que, en general, se concentran en 

la cuantificación y en el análisis en y de políticas, 

bajo el supuesto explicito de combatir la pobreza, 

pero contribuyendo a hacerlos más;  

 

Considero alguno que desborde estos márgenes  



 

 

Reviso el trabajo de Foucault para ubicar su 

propuesta para el análisis del poder. 

 

Integro aportes de los llamados 

anglofoucoltianos, quienes han desarrollado los 

llamados enfoques de la gubernamentalidad 

 

Además de investigadores franceses y españoles 

que han recurrido a la propuesta del autor, amén 

de algunos (demasiado pocos) investigadores 

mexicanos que lo han considerado en sus 

trabajos  



Finalmente: 

Las políticas sociales, que encuentran su matriz 

en el análisis de política, constituyen los saberes 

base para construir dispositivos para 

operacionalizar el gobierno de poblaciones 

específicas, como la de los pobres. 

 



Las prácticas del poder se enlazan con el conocimiento, 

con los discursos de construcción de verdad que se 

dirigen ahora, a diferencia de épocas pretéritas, a 

ejercer el poder de manera benigna recurriendo a 

saberes, a técnicas, a discursos científicos. 

 

 En Vigilar y castigar Foucault se plantea como 

propósito estudiar la historia moderna, la genealogía 

del vínculo ciencia-instituciones encargadas de ejercer 

el poder. 

No en sentido negativo -de castigar, de someter-, más 

bien positiva, lo que implica mostrar que el poder es 

capaz de lograr conductas aceptables.  

 



La creciente atención que se otorga a la pobreza, no 

radica en la búsqueda de su superación, más bien 

obedece a la necesidad de gubernamentalizar a la 

población de la sociedad mexicana que se encuentra 

en esa condición, como muestran las cifras crecientes 

de sectores pobres.  

 

No es este un supuesto negativo, por el contrario, 

apostamos por la parte positiva del ejercicio del poder 

gubernamental tal como postula Foucault, al afirmar 

que es productivo al conducir a segmentos sociales 

específicos a fines específicos de gobierno. 
 


